
CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
DEL DIRECTOR DE LA 

PENITENCIARIA OCCIDENTAL 

SANTA ANA, EL SALVADOR. General Al varo Obreg6n. C. A.

No tengo el honor de conocer a Ud nada mas que por peri dicos y por 

li teratnra.F.n las coluHmas clel Diario ele Occidente de esta cuiclad, 

hemos publicado algo de lo suyo que vcrdaderanentc satisf'ace.Es Ucl 

}JOeta y guerrero, cm!lo las clos cosas le abraza un proscrito de la..; 

playas de Nicaragua. 

El infortunio 1 e trajo aquí, en donde ocupo un puesto en el Gobier­

no patriota del Señor Mcl�nclcz,pero ·r�rune distinguido General que 

le o:fresco ele cora n mi humilcle contingente en esa hernosa tier1�a 

Mejicana. 

Loy ya hombre f'ormal, tengo una esposa y � � Į  	

�
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Pasajes d� la revolución mexicana 
.�- . . 

�:�;_ TRINID}iD. - SANTA ANA 7 
) - -c.>/ ·; : '"'1:"'4r --e �' ," Por el general Alvaro Obregón � . :================== /& -

1 La noche pasaba en relativa 
calma, dejándose oir, sola. 
bente, disparos aislados de 

�
sil en distintos puntos de la 

nea de uno y otro campa 
ento, que, como señaies de 

1alerta!, daban por las noches 
as tropas cuando no se com­
atía. 
A las tres de la mañana fui 
os despertados por el fuego 

ue el' enemigo abría por nues 
ro flanco izquierdo, genera· 
izándose rápida mente en toda 
uestra línea, aunque siendo 
n poco �enos intenso en nues 
ro flanco derecho. 

La forma en que ese com · 
ate .se inició, me hizo suponer 
esde luego q u'é se trataba de 
n combate general, y desde 

aquel instante se empezó a 
sentir in.usitada actividad ·en 
nuestro campa me n t0. Los to 
ques de cbrín ele asaltantes y 
defensores se deja b:in oir dis 
tintamente hasta el Cuartel 
General. ordenando siempre: 
¡Fuego! ¡Fuego(. y en- pocos 
momentos la acción tomó las 
proporciones que yo esperaba. 

Cuando amaneció, el· com­
bate era re-ñidí�imo, haciéndose 
incesante el fuego de a metra 
lladoras, fusilería y cañones, 
pudiendo. entonces. notar que 
una columna de c•ballería ha 
cía an movimiento sobre nues-
tra extrem.a 'izquierd 1.. __ _

· Al iniciarse el combate lo
comuniqué a los generales ,Mu 
guía y Castro, a fin de que 
estuviera1-i enteramente listos 
para r�cibir órdenes, y al ·nota 
el avance de la columna d 
caballería sobre nuestro flanc 
izquierdo, para ama,gar nues 
tra retaguardia por Santa Ana, 
ordené al General Murguí 
que, con toda actividad, se 
movilizara con las fuerzas de 
su División a aquella hacienda, 
y al General Castro que co 
su División, marchara a aca 
parse en la hacienda Los Sau 
ces.¡ 

El combate é'ontinuó co 
igual encarnizamiento hasta 
las 9 a.- m., hora en que las 
columnas de infantería enemi­
gas, se replegaban a sus posi­
ciones, muy diezmadas, pues 
habían dejado en el campo 
gran número de i;nuertos Y, he­
heridos; continuando un fuego 
menos intensa, y a una dis­
tancia que lo hacía casi ino­
fensivo. La artillería enemiga, 
continuaba h�ciendo fuego nu­
trido sobre nuestras posicio­
nes. 

A esa hora recibí un parte 
del General Jesús S. Novoa, 
comunicándome que la hacien · 
da Santa Ana empezaba a ser 
atacada por una columna ene­
miga, y que otra columna me 
nos numerosa hacía un moví-



miento envolvente, a distancia, 
amagando colocarse a su re .. 
f aguardia Ese parte lo co­f uniqué al General Múrguía

ara que activa '. ·su marcha a 
anta Ana. 
A las 10 de la mañana se 
e informó de SilaG y de Ná� 

oles,. que pna fuerte columna 
e cabalJería enemiga avan­
aba sobre aquellas estaci_ones 
que estaba ya a la vista el 

rueso de dicha columna. - En 
queHos momentos quedaron 
nterrumpidas las comunica· 
iones, pues los villitas que­
aron las estaciones de Silao 
·Nápoles; ytodos los puentes
e aquel tramo, destruyendo
ambién,. la línea telegráfica.
· El General Maycotte, que se
abía incorporado procedente
e Puebla el día 29 de mayo
que todavía encontrábase cu 

ando de la herida que reci· 
iera en el comba te del día 12
el mismo· mes, estaba en Si-

ao con 200 hombres de su 
rigada. Encontrábanse tam­
ién en el hospital de Silao 
lgunos heridos y enfermos de 

nuestras infanterías, ·entre ellos 
1 Coronel Francisco R. No-
iega, je!e de)- 2 9 batall9n de 
onora, quieh al tener cono· 
imiento de la aproximación 
el enemigo, abandonó su ca­
a y se hizo seguir de. ocho 

eridos 1nás, que se encontra• 
ban en condiciones delicadas, 
saliendo pie a tierra, resueltos, 
hasta las orillas de la pobla­
ción, donde tomaron posicio­
nes en tiradores, y resistieron 
on admiraQle heroísmo, hasta 

AUe t_odos ellos fueron muertos 
en sus respectivos , sitios. En 
1 hospital de Silao el teniente 
oronel Cenobio Ocha, con 
os de sus oficiales, y éstos 

ograron escapar, haciendo su 
· archa a Trinidad a pie, por
ejanos caminos que les ofre·
cieron más seguridades. El 
General Maycotte logró, salir 
e la plaza con la mayor par­
e de su g�nte, batiéndose en 
etirada rumbo � Irapuato. 

( Cont-inuará 



.Pasajes d� la revolución mexicana "'; 

·TRINIDAD. - SANTA A.NA• • 
Por el gent!ral Alvaro Obregón'' 

(Contz'núa.) ¡ di jo sus asaltos a la haciendaPor la noche, pudo ndtarse Y ·se concretaha a hacer fuego ¡ue el enemigo retiraba gran ·poco nutrido por el frente, y )arte de sus contingentes que con algo más· ·de intensidad :e nía a retaguardia de Santa P?r el ponieAte de l�. hacienda. 
�na, cargándolos a nuestro Sm embargo, la situación allí la neo dere:cho para reforzar I se ·ha·<;ía �ada vez má& crítica., as tropas que désde el día. por la absqluta falta de aguc1; 
interior se habían re.caneen- p.ues aunque la bomba que pro· 
:rado en la haciénda de Duar- veía de este liquido á la ha. ·e; y, de es� manera, fué po- cienda, y ·qu� estaba instalada 
;ible la salida de emisarios de en el valle, había sido puesta rnestro campamento, llevando en funcionamiento por los nues 
)liegos míos para los genera- tros, el agua no llegaba a ·1a 
.es Matycotte, Am�ro y Quiro- finca, porque un tramo de la 
$a (éste último marchaba de tubería que ·1a conducía, que-­

::;uadalaiara a nuestro campa da b? sobre. el nivel del s_uelo y nento, cuando fué ocupado �ab1o, sufrido por los proyec· 
,ilao por el enemigo, y yo su· t1_les un sinnúfnero de perforn­
)Onía que estuviera reconcen c10nes, por las que se escapaba:rado en Irapuato,) en cuyos el agua. . ,, )liegos les daba·· instrucciones Hahíamos resuelto ya la ho· le reunir• sus fuerzas, y mar� ra Y forma en 7que debería 
:har a nuestro campamento efectuarse el asalto sobre el
Jor él camil.W de Romita, para en_emigo, y dábamos por ter 
>rdenarles un movimiento so- minada la observación, siendo 
ne Silao, en �a forma qu'e un PºY<? antes de las nueve de uera conveniente.-· la mañana, cuandei descubri Esa misma noc;:he mandé mos una colu.m�a que se a-··ecado al geÓeral Murguía, proximada.a paso veloz1 "y po­
:onfirmándole mi aviso de qué cos momentos qespues pudi­
:1. las primeras horas del día mo_s distinguir claram�nte que ;iguiente, me trasladada a: la era artillería la . que con tanta b.acienda Santa Ana, para ul precipitación . hacían avanzar :imar en detalle, la forma en los villistas rumbo a la hacien-
:¡ue debería emprenderse el da. 
novimi,ento de ofensiva, que Como en aquellas posiciones 
va teníamos concertado. no teníamos artillería y ellas Decidido a emprender la ofrecían un magnífico blanco al Jfensiva el día 4, en la ymisma I enemigo,·. Gorriprendí, desde 
1oche del 2, ordené que- se luego, que sus fuegos serían trazara un cuadro de 300 me-- eficaces, por lo que ordené a tros·por lad.o, teniendo como los generales Murguía y Cas­
centro la est2ción, y qqe se! tro, que hicieran. salir violert­:ibrieran lo�era� so�re las li j ta�ente. todas Ias caball�ríasneas de dicho cuadro, para 

1
- e 1mped1mentas que babia en cubrirlo con la fuerza que de- las <;uadras _de la finca, y cuyo bería quedar corno resguardo número pasaba de mil drago-

de nuestros trenes, al iniciar I nes. 
nosotros la ofensiva, para el! Descendimos luego del to­
caso de que el enemigo que¡ rreón, para que cada quien 
�uedaba a retaguardia preten 'tomara su colocación, pues te· 
diera apoderarse.de ellos. Pa 'níamos ya la. certeza de la 1 • • . ' . ra distraer el menor número prox1m1dad de" una seria ha-
posible de nuestras tropas de talla. . at}gqe, la guqrdia para nues- l Las caballerías e · impedi­tros convoyes, sería_ completa :' rné_n a�. empezariroo:nñ,lí"'M:r!i111""'"' da con todos los miembros de retirada con toda actividad, 
la columna, que no tuvieran J marchando. el general Castro 
servicio en las trincheras, tales : a donde se encon1traban sus 
co�o a_mbulantes _ del servicio·

¡

'· tro�as; y _el ge9eral Murguía 
samtano, telegrafistas milita- hacia la linea de fuego, al 
res� ordenanzas �del Cuartel I Oeste de la hacienda, cubiena General, 1>ersonal de ,la Pro ¡ por el 209 batallón de Sonora; 
veeduria y de la Pagaduría¡ mientras �que el general· Die­
etc., etc. 1 quienes gustosos se ! guez �se di�igía a· Trinidad, y 
aprestaron a tomar colocáción I yo mandaba retirar nuestros 
en las lobe.ra·s en que habían!• caballos a r�taguardia de la 
de repeler cualquier intento del 1

1 hacienda. Entonces seguido enemigo sobre nuestros trenes. del general Serrano, del coro-El día 3, muy -temprano, ! nel Piña, de los tenientes .coro marché a Santa Ana, acompa j neles Jesús M. G�rza y Aarón 
ñado det general Diégue<z y I Sá:nz, de los capitanes Eze: 
algunos 'jefes y oficiales de i qmel Ríos y Rafael Valdés, y 
nuestros respectivos Estados i de algunos otros miembros de 
Mayores. Llegamos a dicha ¡ mi Estado Mayor, me dirigí a hacienda a las 7 a.m., v en . las¡trincheras del frente, que seguida_ de desmontar: subi- 1' bstaban ocupadas por solda­mos al torreón 'de. la ijnca prin j dos del 89 batallón de Sonar.a.cipal, que sirve de mirador, · Conti.:nuará) -donde ya se encontraban · los·r--------i..:::.:::.:::::::.::.:.:::.::�� generales M urguía, Castro y 
Alejo González. ,Aquel sitio 
ofrecía un magnífico punto de 
observación, de donde podían 
ser vis to� con_ toaa claridad los 
movimientos y colocación del 
enemigo . . Este había.suspen 



Pasajes d, la revolución· mexirana 
TRINIDAD. -:-- SANTA ANA 

Pt;,r el general Alv¡ro Obregón 
(Con.tz'núa.)· · a las condiciones en que habían 

Nuestras caballerías termi quedado nue�tras ca·ballerías, 
· aron su reconcentración en d.: tro del cuadro de las infan 
_anta Ana a las 6 de la tarde, tt, 1s�,. para darles descanso y 
1endo allí r�forzadas con las mumc1ones, era inconveniente, 
rigadas. de los generales Ró I dada la necesidad que tepía 
ulo F1gueroa, Porfirio G. �os de conservar aquella ha­
onzález y Jesús S. Novoa, c1e�d.a, por ser una de las 

roce<:1iendo desde Juego, a re· pos1c10nes más ventajosas, así 
rgamzarse y tomar posiciones como porque, en nuestro cam· 

-r�s las cercas de piedra que¡ pamento_se carecía en absorutó
x:ste� :n Ja misma finca, pa- j de forra1es, y, era escasa e] 
a res1st1r cualquier ataque del I 

a�ua para un numero tan cre­
nemigo, que qaedó facampa- c1do de hombres y caballos; 
o a corta distancia. Por la mandar refuerzos de infanterí 
oche¡ las fuerzíls del general a ,.?anta A�a, era posible so­
edro Morales, que habían si- lamente retirando algunos ba­
o situadas en La Loza, fue- tallones de �a línea de fuego 
on at�cas por el enemigo, y Y de �ualqmer man�ra, deja 
rdene que se Feconcentraran en· peligro dicha hacienda era 
1 ran,cho de San Gr.egorio, y I P��v.oca_r un �racaso. En es 
e alh a San!a Ana. 1 dificil d1syunt1va! resolví al fi 

En la retirada de nuestras i evacuar la hacienda El Res· 
abalterías tuvimos que lamen- p_Iandor, Y retirar las infante 
ar muy serias pérdidas, figu n_as que se encontraban ten­
ani'lo entre los muertos los I d1das desde esa hacienda has­
oroneles Díaz Couder, de la ta frente a Santa Ana, par 
iv�s�ón d�l general Murguía, reforzar con ella_s . �sta última, 
Cmlo Ehzalde, de la Brigada qu_e es una pos1c10n que do-

A,,.ntúnez>. · ! mma perfectamente el valle, y¡
Al obscurecer, el enemigo I c?n ella est�bamos en condi 

ornó posiciones, formando un c10nes venta1osas para inicia 
emicírculo a la hacienda de desde allí la ofensiva, cuand 
anta Ana, dejando sólo en el enei:n�go hubiera ocupad 
escubierto, la parte qut que- las pos1c10nes que evacuaría 
aba frente a la línea que del nuestros soldados esa noche. 
uadro de 1 infantería ocupaba! . Tomada tal resolución, inm 
l coronel Enríquez, con el d1atament� dí las órdenes par 
atallón «Supremos Poderes). ! que esa misma noche se lleva-
. Ese día ordené al teniente! ra a cabo la retirada de nues­

oronel Salinas que mandara j tras .tr.opas de El Resplador, 
mplazar, dentro de nuestro ! se h1c1era su concentración a: 
_uadro y frente a San Grego-l Santa Ana.; f como _se tratar 
10 (pequeño rancho que forma ?<:: un mov1m1�nto tan delicado
n triángulo con Santa Ana y I e _importante, comisioné al te-
a Loza), 4 cañones. El te mente coronel Aarón Sáenz 

niente coronel Salinas era ya al capitán r 9 Benito Ramíre 
l Comandante General de la I G., ambos de mi Estado Ma 
rtillería expedicionaria, por I Y?r .. para que personalment 

aisposición del , Cuiirtel Gene ¡ v1g1laran Ja ejecúción ·de mi. 
1 al, dictada el 24 de mayo, pa I órdenes, hasta quedar termi 
a susbti.tuir al general Kloss, ! nada la reconcentración a San 
_uien fué comisionado para sa ita f na de los batallones 89 _ 
ir a Guad�laj�ra, a enca�garse ! 20-. de Sonora, que debería 
e la fabncac1ón de granadas! retirarse d.e •. El Resplandor 
ara nuestra artillería. Ese mov1m1ento se. llevó a

Con el dominio de nuestras 1 • Can z"n ' 
Eaba11erías por la columna de' 

-
F� baJl�ría enemiga, la situa-ctón se había hecho bastante crítica, y me presentab.2 un problema 'de difícil solución: tomar la ofensiva al siguiente dia · ·m si le ebidJ 



,.de 
Por el aener� Alvaro Obregón 

( Contz"núa.) plazar su artfllerfa frente a las 

Ese movimiento se· llevó a po,iciones que ocupaban tos 

cabo con todo sigilio y rapi· bataUones 1 9 y 21
° de la Pri·

dez durante la noche, hasta mera División, y el 5° y el 169
las dos de la madrugada. de la Sdgunda División. 

Aquella misma noche llega. Com.o nuéstro movimiento
ron a mi Cuartel General, los 

de ofensiva habrfa de iniciarse 

generales Mt(rgufa y Castro por la hacienda de Santa Ana 
Y después de narrar con ente: º��ené al ge�eral Hill que m¿
reza y claridad· lo& acontecí v1b�ara más mfanterfa a dicha
mient�s del dfa, se regresaron hacienda, Y, al efecto, dispuso
ª. sus campamentos, y�ndo sa d�sae luego que fracciones d 
nsfechos por la determinación diferentes batallones, sumando
tomada por mf, de reforzarlos 

600 hombres, marcharan a las 

con infanterías para que, aun· órdenes del teniente coronel
que fuera por partes, dieran el Fernando F. Félix, jefe �el
necesario descanso a sus caba- 179 batallón <Alfredo Morillo> .
Hedas. En la misma noche, C�mo el general Murgafa 
el ge1;,1eral Murguta me hizo un mam!estara su deseo de ataca 
P.edido de cartuchos y provi- al enE*tligo que tenfa enfrente
s1ones, habiéndole remitido re le dirigf la siguiente comuni·

ueidas cantidades de una y cación: 
tr.a,, debido a que estos ele · <Estoy preparando plan
entos empezaban ya a esGa- de �ª;a�1 que llevaremos. a

searse �n nuestros depósitos. cabo do rnañana y que 

En el transcurso de la no- aca�are-de i:esolver mañana. 
che fueron continuos y a veces en v1st:$, la-s fases que tome 

muy nutri:los· los tiroteos en el �mbate. En tal vtrtud, se

diversos puntos de la lfnea, s�i:v_irá Ud. no efectuar el mo 
aunque no llegaran a tene.r las vtm1ento ofensivo que tenfa

roporciones de un at.gae for pensado desarrollar mafiána
mal. Nuestras posiciones de Sf:>bre el enemigo. Con el te ..
Santa Ana no fueron hostilt- mente coronel Femandg 
�ada s. · Félix remito a usted 6oó u· •im

En el día de- los aconteci- �s, Y mafiaoa tempranq pasa­
rnientos relatados pud1 os dar re. a esa a cambiar impt�sio­
nos exacta cuenta del efectivo nes, respecto al J,'.\lan que MD
del enemigo, debido a que de so desarrollar. Hago a• Ud.
los puñtos dc¡,minantes en que¡ pr�se1;1t�s 13:s seguridades de

estaba-emplazada nuestra arti · mi d1�t1ngu1da consideración
llerfa y de las posiciones del Y P.articular aprecio. · Consti·
general Martfnez observamos tución Y Reformas. Cuartel
Pt:tfectamente bien los movi- ¡ G.�neral en Esta�ión Trinidad, 
m1entbs y la importancia de GJto.. ª 2 de Junto de 1915.
las columnas que los hacfan. El general en Jef�. Alvaro

Al aman�cer del dfa 2 los (?6regón. Al C General Fran
villist�s,argaban sobre Santa ci�c� _Murgufa, }de de la 2•

Ana, hácié.ndQlo con tal brfo Div1s16n de caballerfa del No 
que lograron lfegar muy; cerea roeste. . En su campamen 

siposiciones que ocupaban c;n haCJtn�a · S�nta Ana del
nuestros soldados, déiando un Conde. GJto. > 

número de. muertos al ser re� A pesar de que la situación
chazados por el 209 batallón era par:1 noeotrqs muy com­
de Sonora, colocado allf de prometida, por estar comple 

' ente sitiados por un ene-
a. 

Al darse cuenta el tmemigo 
de que la hacienda El Resplan 
dor habfa sido evacuada por 
nuestras tropas, se posesionó que los que habíamos lograd
de ella y extendió sus Ifneas acumular del Sur, antes de seri
por donde estaba la nuestra cortada nuestra retaguardia, 
hasta frente a Santa Ana. ' Jos que rápidameti-te iban ag-0-

El combate en Santa Ana tándose, n.uestros soldados 
continuaba, aunque con menor conservaban en un estado ma

intensidad que el día anterior �ffico de ánimo v con una f
y no dejaba de hacer faego 1� inquebrantable en el triunfo s 

artillerfa que el enemigo tenfa bre sus adversarios. 
emplazada frente a la nuestra ) 
que esta ha al ponii e de 1� · 
.estación Trinidad, · · endo
sus disparos sobt 
trenes, ;¡.ungue men911 
que el día anterior . 

. A las. 12 m. �mpez 
un seno mov1m1ento 
nuestro flanco derecho, 
centrando un gran nú 
fuerzas de lás tres. arm� 
la hacienda de Duarte , X 
cediendo, desde luego, a 



ARIO DE OCCI OE 

Por el general Alval'o Obrnón 

(Continúa.) \ indicaban al enemigo atrinch . . trado a nuestro frente, q_ue nueEl ncr16c10 d� corone No 
I tra vanguardia habfa Sido co5'ega y sus vahen!es compa· tada pc,r sus compaileros, re eros no fué estéril, pues s� nudaron sus asaltos sob nue 111:titud de:;conc�tt(> a� ener�u tras posiciones del frente; asao, que, a l sentir r�s1ste.n.c1a, tos en que siempre fuero� rempezó a tomar <J1spos1t1vos chazados por nuestras infane com�ate, perdten�o con terias, causando fuertes pér'sto el ttempo, que hábdm:n.te I didas a los traidores . ra aprovechado po{ el ca�1�an Como a las 10 y 30 a. m

alma, jefe -de trenes mthta el combate había tómado ses, para sacar todos l_os trenes I mayor proporción, entrand ue 'babia 'tn la estación, con· en acción excepto pequeñaeniendo provisiodes, �ertr�- , fracciones' · todos fos t;óbticho!, pa�adudas yJiospitalest • gentes de amb?s ejémit9. ; pe 
abiendo queda�. sol�rn�nte, 1 ·ro a poco, las mfantedas quos carros con impedimentas' atacaban nuestro frenté � nuemujeres de lo$ batallones de tros fl ancos. ya muy quebran 

�
·uchitecos, · y,_ tltt carr.ct ! .qúe era I tadas y diezmadas en sus inúaller pa.ra fabricaci6n de bom tiles esfuerzos por tomar nue 

as para !os ttJbt>s, lanza-bom 1 tras trínchetas. empezaron as <Manfte1ateh.a> Y ql!e, por. desistir de su empeño, repl�o tanto, contenía matenas ex-¡ gándose a sus antiguas postJosivas. :e.ses tres carros _fu_e- 1 ciones. on.ince�dfados por los vdhs· ¡ Continuaba t:ncarnizado e
as, hib1,ndo mQ.erto quema - combate que libraban nuesas alga�s de las 12,ersonas tras caballerfas, desde la haue los ocupal:.?an 1 que no cienda Santa Ana y la de L uvierop tiem-po de esca.par, Loza hasta lqs cerros guaas que, afortunadarn�nte, fue- qued�n al Sur la est-ación don en muy 'Corto mi.mero. Nápoles, a dond, lM aballe El enemigo poseswnado de Ifas hablan sido ya re z�lba plaza, pasó por las arm�s a por el enemigo. �s ·. lgunos � nuestros ·hendos desalo'tarlas de sus t)OIJCIOOeB,ne cayeron el) SU poder, · así en la vía del ferrocarril y de lorno a nuesttos soldados � hacienda de Nápoles-. ficiales que. fueron hechos p�t A poco, nuestras caballerfassioneros ,t al t�legra fista V1 eran atacadas vigorosamentecente Cor1a, de fa se.ccion: te en los cerros al Sur de la esta egtáfica de mi Cuartel µe�e- ción de Nápoles, obligándolasal, quien ·aten'dft la �ficUlQ batirse desesperada mente �ntelegrjfica dé la estación de retirada, palme-a palmo, hac1ilao, 11 las. J»Qmentos d�l fa hacienda de Sll-nt.a Ana.asalio. Los tele�stas m1- Para pr.ot4!ger a retirada de itares Benito R�0,9, seftora los generales Murgnfá. y Ca�-acrioa.. Lara � P.ed�o �- To- tro, de la que tuve c?d�o�t res. que. tambié estaban de ..miento p&r parte que me nndi�,rvioio en SiJao, eh aqae�s el geóeral Murgufa <ÍiciéndomEomentos se vieron ea &�a � �ge ra tal el ímpetu con qu elicrr� .caer en podpr 1 :'b.an los villistaS; :guefflnernigo y sólo por CÍ[ J cfflitenerlos. ofdené 1a
andas casuales l�ra! · · ci&i\ de la brigapar. El comport� erli' ,lel gene� tt odos ellos fué digt10 , l'teforzada co f reg pues mantuvieron to lás órdenes del cor · 1 zalde, cuya fu mentas en que el enem� 1 hasta la hacienda L:: ga ba a la estación, cuando Y,l Lota.la ciudad estaba en su poder, p nuestro frente y nuestrc y aun cuando hubieran podttto Han izquie(do, había: perdidcescapar oportunamente e!l al- int'ensidá.d el combate. y sól�guno de los trenes que saheton fuego de artillería cont1rurnlio a Irapuatq. nt�aba incesante. El enemigo incendió la esta · '..co.nti».ua.Y-ál · ción, los carros q(!e en .ella_ seeqcontraban y los depósitos de aceite, y, dejando una. regular guarnición marchó a mcorpo-rarse al grueso de la columna , que a las órdenes directas del Hamado general Villa, atacaba a nuestras caballerfas en Ná-poles. " -

A esa hora, y cuando las colúmnas de humo que levan­taban los incendios en Silao, 
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Cuando el alma del cuerpo se desprende 
y en el espacio ascie.nde, 
las bóvedas celestes escalando; 
}as almas de otros fi!Undos interroga 
·v con ellas dialoga,
para volver al cuerpo sollozan'do.:
sí, sollozando al ver de la materia . ·.
la asquerosa miseria,

1con qu� la humanidad ·�n su qJJebranto,
arrastra tanta vanidad' sin fruto,
olvidando el tributo
que tiene que rendir al camposanto.

Allí donde el <monarca I y el mendigo> 
uno de otro es amigo; 
-:londe se acaban vanidad y encono, 
�llí donde se junta al opulento 
)1 haraposo hambriento 
·Jara dar a la tierra el mismo abono.. ' 

Allí t,odo es igual; yá en el calvario 
)S igual el osario; 
v aunque distintos sus linajes sean, 
1e hombres, mujeres, viejos y �riatu ras, 
3n las noches obscuras 
os fuegos fatuos juntos se pasean. 

. . ALVARO 9fREGÓN 
Eluat�bampo, Méx'ico, febrero 2 '> • 



DIRECCION 

DE LA 

PENiTENCIARIA OCCIDENTAL 

SANTA ANA, 

EL SALVADOR, A. C. 

Sr Gral Dn 
, Alvaro. Obrcgon = 

Mexico = ---------------------
istinguido Gral: 

10 

"La Prensa" de la ca pi tal r ue vino ayer aquí y 1 a cual me doy el al to honoI· de 

remitirle por scparado,nos trajo la grata nueva de que había sido U� electo Pe 

sitlcntc ele esa adorada -epÚblica que ya ocupa puesto de honor en el 6011tincnte o 

Tal noticia para un jÓven ele ideales co;10 soy yó y que con mue ia ante­
rioliiñau sir.ipatis,J)a con su p0rson� ses n oc lo ·n .nifooté en mi carta cert-:.fi-

ca a que renitile hará un mos,ha siclo motivo ele regocijo conplpto al graüo (.e 
que en esta su hur.lilclc casa rutlga

7
cstanos desclc ayer 1e :fiesta 

lloy .:iisno le clirij:f. una carta al .:atyor Lazcn.no ru:1.i�o Dio· suplicanclolo hacer 
una visita ,le felici t.aéi6n en ni nonbrc y rogandolo 1aucho, que 110 ponga n. sus in 

con,icionalcs· ordenes en esta lepÚblica y en eª• 

Soy queri<lo Gral honfüre ele af'ecto,me 
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FONDO: 11 

EXPEDIENTE: 1391 

ARCHIVO FERNANDO TORREBLANCA 
FONDO ÁLVARO OBREGÓN 

CONSTANCIA DE RETIRO DE FOTOS 

SERIE: 030500 GAVETA: 26 

LEGAJO: 1 INVENTARIO: 4265 

NOMBRE DEL EXPEDIENTE: SALINAS, José Ignacio 

Nº DE FOTOS: 1 

LUGAR: 

.FOTÓGRAFO: 

FOTOTECA: AFT 

FORMATO: 5 cm x 6 cm 

FECHA: 

GAVETA: ALBUM: 

ASUNTO: José Ignacio Salinas, Director de la Penitenciaría Occidental de Santa Ana 
en El Salvador, ofrece al Gral. Alvaro Obregón sus servicios y le envía recortes de 
prensa y una fotografía de él, su esposas y su hijo. 
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